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ETICA Y EF‘ICACIA EX EL CSSTAR DE Los IL-FAA-TES DE LARA 

El tema del caltta.r 

Es indudable que existió un cantar de gesta de Los SictP I)afa?ttes 

de Lara, compuesto pocos años después del hecho que narraba y del 

que hoy sólo quedan huellas en la Crómb Gelzeral de Espafiu. Fue este 

estudio el que valió a Menéndez Pida1 su ingreso en la Real Acade- 

mia (1). Encontró en la Crónica Gefzevul dos gestas prosificadas para 
incluir en la IIistoria. Una, en la Crónica redactada en 1239 por 

orden de Alfonso el Sabio, la otra en la re,dacción de 3.314. La primera 

respeta mucho la que debió ser versión inicial, coetánea de la historia 

que cantaba. La segunda sería del siglo XIV p tiene muchas agrega- 

ciones tópicas de los refundidores sucesivos. Entre ellas, la aparición 

del h&oe vengador para lograr la justicia poética que equilibre la 
acción, con el ((final feliz» del triunfo de los buenos, la venganza posf 

(*) Véase el número 20 de esta Revista. 

(1) RAMÓN MENÉNDEZ PIDAL : La leyenda dc los Iltfantes de Lara. Su primer es- 

-tudio, cn 1896, 3e valió el ingreso en la Real Academia : lo amplió eu l!XB, con ter- 

cera edición en 19X. Una nueva edición y estudio del cantar figura en Reliquius 

d*, la poe& épica española editada por el Instituto de Cultura Hispánica. 1951.’ 

Toda de Espasn Calpe. Madrid. 
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~torte~?~, y el cruel Y absoluto castigo de los malvados. Este segnndu 
cantar es el qnc Men&ndez Pida1 consiguió reconstruir en buena par- 
te, volviendo a versificar lo que el cronista prosificó sólo a medias. 

Comienza el cantar describiendo la magnificiencia de las bodas que, 
en tiempo del conde de Castilla, Sancho García, celebran en Burgos 
el infanzón Ruy Velázquez con doña Lambra. En las mismas bodas 

surge la tragedia por una disputa sobre el modo correcto de lanzar 

el bofordo, juego en el que los burgaleses eran maestros. En el aca- 
loramiento de la reyerta, el menor de los siete infantes, sobrinos del 

novio, mata a nn primo de la novia, y el llanto de ésta mueve a su 
esposo a herir sin piedad al pequeíío Gonzalo. En el tumulto de la re- 

presalia los invitados se aprestan a la lucha y se enfrentan en dos 

bandos, cuando el conde de Castilla y el padre de los Infantes, Gonzalo 
Gustios, consiguen aplacar el incidente. 

Una nueva ofensa parte del bando de doña Lambra y la mortal 

enmistad se recrudece. El ofendido Gonzalvillo González, el Tnfante 
pequeiio, es socorrido por sus hermanos, y entre todos dan muert? 

al ofensor. Ruy Velázquez trama entonces una doble venganza. Fin- 
giendo reconciliarse, envía al padre de los siete Infantes con una falsa 

embajada para Almanzor, llevando una carta donde se ruega dar 
muerte al portador, y por otra parte invita a los infantes a una cabal- 

gada por las tierras moras de Almenar, dando aviso de ello al moro 

Galve, que sorprende a los infantes en una emboscada y cortando sus 
cabezas las envía a la corte de Almanzor. 

Pero Go~~zalo Gustios no había muerto, pues encontró compasión 
en Almanzor. Recibe él las cabezas de sus hijos, transido dc dolor, 

Y en tal escena debía acabar el primitivo cantar de gesta. 

El segundo cantar noveliza la historia y pone unos amores entre 

Gustios y la princesa hermana de Almanzor. Gustios queda en libertad 

Y deja a la princesa medio anillo que identificará al hijo que nazca, 
volviéndose a sus tierras ,de Salas. Allí, después de muchos años, llega 

un día Mudarra, el vengador, al frente de ‘2001 caballeros moros. Se 
presentan en ,Burgos y encuentran a Ruy Velázquez en el palacio 

condal. A duras penas accede Mudarra a prorrogar el desafío en tre- 

gua que Propone el Conde de Castilla, y aquella misma noche intenta 
huir el traidor. Pero le cortan el paso los hombres de Mudarra Y éste 

mata a Ruy Velázquez y a treinta que le acompañaban, d,ejando así 
vengada la muerte ,de los Siete Infantes y la prisión del padre. 



CSA LEYENDA HISTÓRICA 

I,a leyenda fuc tenida por fantástica durante los siglos XVIII y XIX. 

Pero Garcí Fernández y -Almanzor eran personajes históricos y por 
histórico se tuvo el relato en las crí>nicas medievales y en historias 

posteriores hasta el principio del XVIII con el padre Herganza. En su 

estudio de 189ü, Menéndez Pida1 consiguió identificar al moro Galbe 
de la leyenda con el célebre Galib, muerto el 981, gobernador de la 

frontera castellana en vida de Garcí Fernández, a cuyo lado comenzó 

-4lmanzor SLI lucha contra los cristianos. Era real también la situación 
de la frontera e!l la leyenda, al norte del Duero, cosa que sólo por 

tradición muy insistente pondría un poeta de los siglos XII o XIII, 

para quien resultaba absurda tal frontera. La primera mitad del 

Cantar, es toda de sabor realista. 
Sólo hay en ella una contradicción, pules quien envía una embajada 

amistosa a _4lmanzor sería necio atacando sus tierras mientras están 
en ellas los embajadores. También se opone a la realidad el hecho 

de que el Califa aprisione a un embajador, cuando en Córdoba se res- 

petaba escrupulosamente la inmunidad de los parlamentarios. Sin em- 

barg-o, cbtá comprobado qtle ambos hechos son ciertos. En la crónica 
cordobesa de iibén Hayán se refiere que en agosto del aíío 97-2 Garcí. 

Fernández cnl-ió tma embajada a Almanzor para ratificar su antigua 

amistad. Estando allí los embajadores, el conde casteílano atacó la 
frontera de ‘Deza en tierras de Soria, y derrotó a los valíes de Galib, 

gobernador de aquel territorio fronterizo. Indignado Almanzor al co- 
nocer la notica, el 12 de septiembre mandó expulsar a los embaja- 

dores, pero al negarse éstos a cumplir tal orden tuvo que encarcelar- 

los duramente. 

Al contrastar esta historia con el cantar castellano, Menéndep- 
Pida1 encuentra siete coincidencias : la amistad entre Burgos y Cór- 

doba : la embajada amistosa que parte de la corte del conde de Casti- 

lla ; el ataque simultáneo de los castellanos ; el lugar de la batalla 
en la frontera de Soria, por Deza o Almenar, distantes sólo 25 kiló- 
metros ; el nombre del gobernador musulmán de la zona, Galbe o 

Galib ; la prisión de los embajadores, pese a su inmunidad, y la llegada 
de la noticia el 12 de septiembre en la historia árabe, la víspera de 

San Cebrián, según la tradición cristiana, romanceada así : 

Pártese cl nto~o Alicantr - üfspcm dr Sarr Ceórió>t; 

ocito cabesus llcz~~bu, - todas nombre dc nlta sangre. 
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La mala consonancia, en un cantar aconsonantado, Sólo parece 

explicable aquí por rectificación tardía de algún arcaísmo. Pues bien, 
la fiesta de San Cebrián se celebraba en el siglo x, el 14 de septiembre 

.y se trasladó luego al 16, cediendo a la nueva fiesta de la Exaltación 

de la Cruz. Las cabezas de los Infantes y su ayo !legaron a Cór,doba 
-el 13, un día despu& de que Almanzor recibiese la noticia. Este ílltimo 

,dato remata las coincidencias de un modo asombroso (2). 

El ambiente general de la b oesta de los Infantes corresponde a una 

-realidad histórica tan extraña, que se tuvo por falso. Porque sólo en 
la segunda mitad del siglo x se dio la amistad íntima entre la corte 

.de Córdoba y la ,de Castilla, donde ésta sobrepasaba las relaciones 
-pacíficas y confiadas hasta llegar a la sumisión, como todos los estados 

cristianos ,de la época, intervenidos y casi gobernados por los califas, 
sobre to’do en los quince aííos que transcurren desde el 959, en que 
Sancho de León se humilla ante Abderramán III, hasta el 9í4, en que 

Garcí Fernández realiza la inoportuna agresión en Deza. 

MOROS Y CRISTLWOS 

La amistad cristiano-mushnana 

Hay en el cantar perdido una prueba de su antigüedad en la rela- 

ción amistosa de moros y cristianos, con rasgos virtuosos de Alman- 
zor, mucho más veristas que posteriores narraciones donde se le 

muestra siempre como hombre vil, dechado de crueldad y odiado por 

todos. 

La venganza de Ruy Velázquez, esposo de doÍía Lambra y tío de 
1~s Infantes, es doble y aniquiladora. Envía a Almanzor una carta 
escrita en árabe rogándole que haga matar al portador, Gonzalo Gus- 

tios -padre de los siete hermanos- avisándole que los Infantes sal- 

,drán con él de cabalgada hacia Almenar. 

* -Almanzor se apiada de Gustios y lo conserva en prisión, suavizada 
econ el consuelo de su hermana, la princesa mora. Allí recibe el padre 
-las siete cabezas ,de SLIS hijos, decapitados en la celada que Veláz- 

quez convino con 10s moros, y conmovido de tanta pena, le pone en 
libertad. 

(2) RAMÓN MENÉNDEZ RDAL: Los godos y In epopeya españofa. Espasa Calpe. 

Madrid. 1956, @ág. 22. 
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Deyecho de asilo bajo manto de mujer 

Hay aquí una muestra de las costumbres medievales más extrañas, 

cual es la protección de un hombre bajo el manto de una dama. Sólo 
puede explicarse como renacimiento de una prerrogativa visigótica, 

que acaso tuviera origen germano. 
El manto de doña Lambra, en el que SC ampara su criado, ofensor 

,de los Infantes, ha de ser tan respetado como cl sagrado de la iglesia 

de Ciruefia al que se acogió Fernán González y si ninguno de los dos 

asilos fue respetado, la violación del segundo despierta en el cantar 

la cólera divina manifestada en un prodigio sísmico y la del primero 
,es ocasión de la muerte de los Infantes. 

Parece que se intuye la evolución de tan raro derecho ,de asilo. Pri- 
mero sería el esconderse alguien bajo el manto de una señora, sin 

que el respeto a su honestidad o a su dignidad permitiese el registro, 

por sospechas más o men.os fundadas o visibles. Luego, tomándose 

el efecto por causa, llegaría a ser lo de menos la ocultación del fu- 

gitivo, bastaría con el ademán, de modo que creciendo el sentido ca- 
balleresco hasta la sublimación de la mujer, el pudor y la dignidad 

pasarían a ser prerrogativas aún para amparar a alguien a ojos 
vistas. 

Pero la injuria hecha a los Infantes tjene tal carácter de gravedad 
,en la época, que el manto de doña Lambra es bien poca defensa con- 
tra la furia de los siete hermanos, los cuales, por esta vez, desprecian 

la razón caballeresca. La afrenta consistió en arrojar un cohombre 

ensagrentado al rostro de Gonzalo,, el hermano menor. Sin duda, en 
aquel penumbroso medievo el sapo tenía cierto carácter misterioso y 

diabólico, subrayado con acierto por Ingard Bergman en El ntannn- 

tkl de lrr doîlcelln, como expresión del odio, que constituye en sí la 
,ofensa más repugnante, pero al mismo tiempo, dándole un oculto 

sentido de presagio y materializacitn del pecado. 

‘Maldición $nrn el alma. 

La venganza privada constituía en el alto medievo no sólo un de- 

recho, sino un deber para la seguridad y el honor de la familia. Así se 
interpretaba, con sentido visigótico, de sabor g-ermano, en el rebro- 

tar de los primeros años de la Reconquista ; así consta en fueros y 
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leyes y afin se consagraba casi oficialmente en conceptos caldero- 

nianos del honor, poco cristianos, aplaudidos por 10s reyes. Pero el’ 

rebrotar de esos sentimientos bárbaros, se mUeStra antes que nada ell 
los cantares de gesta con esa impresionante fUerZa realista que les Ca- 
racteriza. Dentro de ellos quizá fuese el primitivo de los Infantes ,de 

Lara el más compendioso y expresivo. 

El cantar de los siete Infantes es mia continua trama de vengan- 

zas premeditadas, contenidas con arábiga paciencia, Y según las viejas 
normas esa venganza recaía sobre la familia, la hucstc y los vasallos 

del ofensor. Ruy Velázquez no sólo persigue a los Infantes, sino que 
hace victima suya a su padre, Gonzalo Gustios, enviándolo a la mue-- 

te, cuando su intervención en los hechos ha sido sólo apaciguadora. 

La venganza madura bajo el difícil áisimulo de 1111 fingido afecto y 

no se duda en servirse para ella de la traicik a la patria y a la fe, 

como el poema de Fernán González presentaba la del conde don Julián, 
o como aquí hace Ruy Velázquez poniendo en manos dc los moros 

la vida de su cuñado y sus sobrinos. 

La venganza de Mudarra, aunque en su trama y estilo muestra 
ser una adición tardía del Cantar, constituye una recopilación de refi- 

namientos crueles muy propios del medievo y, sobre todo, un baen 
ejemplo de rencor largamente alimentado. Mudarra sólo yi\-e y SC 

prepara para la venganza. En la primera gesta, Mudarra alcanza a 
Ruy Velázquez y le hiende la espada hasta la cintura --como el Cid 

al rey Búcar-. Junto a él han caído muertos treinta vasalios suyos a 

quienes había de alcanzar, aím sin culpz~, la venganza de Mudarra, 

por razón medieval de mera afinidad. Tajazo que, pareciendo invero- 

símil, parece ser que tuvo ejemplos semejantes. En la segunda gesta, 

la pintura se retoca. El traidor, mortalmente herido, es llevado a ca- 

ballo hasta Vilvestre del Pinar, a presencia de su hermana, la madre 
de los siete Infantes. Ella muestra SU guardado rencor inclinSlndose 

para beber la sangre que brota de las heridas, per,o Mudarra la aparta, 
no por repugnancia, sino «porque en cuerpo tan limpio no ,debe entrar 

tal pestilencia». Después, aún desechando otros castigos que se sugie-- 
ren, nada flojos, el cuerpo de Velázquez es alanceado como blanco 

de un juego de bofordo, en parodia sangrienta y novelesca del que 
inició las bodas en el mismo lugar. 

El cadáver del traidor se cubre con un ‘montón de piedras y c,uan- 

tos pasan ante él añaden su prdrada -y se hartan de maldecirlo «para 

cerrar Por siempre a su alma las puertas de paraíso», enconada y dia- 
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bólica precaución que trae a la memoria una actitud semejante de 

Hamlet, muy medieval también, cuando piensa en voz alta: «Ahora 

podría matarlo, ahora que reza... Pero así va al cielo y no quedo ven- 
gado», y decide aplazar la venganza para cuando su víctima se encuen- 

tre en acto tal que su alma no pueda tener salvación (3). Respeta 

Mudarra a doña Lambra por su parentesco con el Conde !de Castilla, 
y una vez muerto éste, la condena a ser quemada viva. Sañuda ven- 

ganza medieval, común a los hombres de guerra y a los de paz. 

La saña retenida 

La venganza es común también a las mujeres, y más saííuda y en\-e- 

nenada en éstas, al menos en el canto de juglares, que se pintan con 
un rencor muy hondo y contenido. I-l.emos I-isto el ejemplo de la her- 
mana de Ruy Velázquez, decidida a beber ‘;LI sangre, que es la de sus 

hijos, que él hizo matar, y el de doíía Laml)ra, insistiendo en provocar 
a sus sobrinos, buscando su muerte en distintas ocasiones. Están llenas 

de ejemplos otras gestas : la de Fernán González con la reina. de León, 

que medita su venganza hasta atraerle para que su esposo lo encar- 
cele, o la primera reina de Castilla, que despedaza por su mano al 

conde que la había afrentado, cuando consigue que se lo entreguen 

en cadenas, como regalo de boda. 

La leyenda amorosa del Cid presentó siempre el matrimonio como 
reparación de la orfandad causada. Sólo en la versión cinematográ- 

fica se presenta como un raro caso de saña retenida, encajándolo en 

el mito de la boda por venganza, de tal modo que la atractiva esposa 
niega al héroe su amor y convivencia, tormento de amor inverso del 

que anotara Xuñoz Seca parodiand.0 el tema, cuando en La Tienganza 
de dolz Mendo condonaba la ejecución por el matrimonio del delin- 

cuente, explicando : «el nz.nt&~~o~zio creo yo que es suficiente castigo», 

con alusión al romancesco desenlace del cantar de Rodrigo o de las 

Mocedades. 

Es la saZa yetecidn tipificada en cantares y ,documentos de la época, 
que se llamará «saña vieja alzada» en el poema de Fernán Gonzá- 

lez (217) y en el Libro de Alexandre, como Berceo habla de la «saña 
&ada» en Los Milagros de l\7ztest?,a Scíiorn (3X>, mientras que se 

alude a la ((sanya vieylla)) en un escrito de 1.192 copiado en el Fuero 
de Navarra, el mismo que antes aludía a la ctveng-anza de malqukenza 
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d'antes)). Expresiol~es todas que coinciden en hacer ver un rencor ali-. 

mentado a través del tiempo, que se mantiene nkfldo siempre Y cre- 

cido, saboreando la venganza con ilusión allticipada. 
La saña retenida no sólo se hereda a través de las generaciones, 

i sino que se extiende a parientes y vasallos, con horribles venganzas. 

familiares, la que hace que en el cantar de Zamora se acuse a todos 
SUS vecinos, presentes, pasados y futuros, por la muerte del rey San- 

cho, víctima de uno que tal vez ni siquiera fue zamorano y Cuya culpa-- 
bilidad colectiva decide un ,duelo múltiple en el que todos eran ajenos 
a la traición, la que en el Mio Cid hace que en el duelo final com- 

plete el tercio ,del Juicio de Dios un hermano de los Infantes de ca- 

rrión, sin relación alguna con la culpa de los otros, la que en La. Con- 

desa traidora concede trascendencia públicd a la deshonra privada del 
Conde de Casti,lla, que busca incansable a lo; adúlteros, dándole muer- 

te a/ él, durante el sueño, con villanía, como las leyes dicen que ha 

de castigarse al villano, y tal vez pensando también en la condenación 

de su alma. Su forma típica puede ser como la del conde Vela, trans- 
mitida a SLIS hijos para que al cabo de los años se realice sobre el 

inocente hijo del que causó el agravio, el último conde de Castilla, 

cantado en el romance del Infante Garcia pi). 

Pero todo esto, no lo olvidemos, son descripciones juglarescas de 
poetas que pudieron ennegrecer las tintas con tendencias sensaciona- 
listas, para cantarlo a un público habituado a manjares fuertes, de lo 

que hoy quedan reminiscencias en revistas necrófilas y en seriales, o 
en películas morbosas donde se busca calculadamente la .wsp~&&z 
de á%i&no, el sztspense, que el juglar provocaba en su público. La saña 

retenida fue tema universal dc la literatura. Se veía, larga y disimu- 

lada, en la última versión de Re?z Hur, y es el tema básico de El conde 
de Montecristo, ejemplo típico de todo UI? género donde lo medievar 
se ha modificado en accidentes, pero que,da vivo sustancialmente en. 
el fondo de las fieras pasiones humanas, pese a la civilización y a 
taldOS siglos en que el cristianismo las viene apaciguando. 

Ej, PENSAMIENTO MILITAR 

En el examen de la historia de los Infantes de Salas han surgido. 
ya aspectos militares. Pero ahora nos detendremos en algunos de, 
--__-_ 
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ellos y más concretamente en los que se refieren al pensamiento cas-. 

trense de la época. 
En esa cabalgada desgraciada de los Infantes hay un contraste con. 

los datos de Habén Hayán, pues éste relata que la de García Fernán- 

dez en Deza fue victoriosa. Ello nos hace suponer que acaso hubiera 
una incursión en Almenar, a 25 kilómetros, donde una mesnada puda 

ser sorprendida por la celada de las tropas de Galíb. Así se compagi- 

nan bien ambas hist,orias. En la leyenda, los siete Infantes corren el. 

campo y lo roban, cuando de pronto les rodea una hueste musulmana. 

Tarde ya, se dan cuenta de que iban vendidos por la carta de su 

tío al jefe moro. hy’ufio Salido, el ayo -que los Infantes le llaman 

padre- se sacrifica por ellos, en un ejemplo de lealtad -con sabor de 

&des celtibéricas al lanzarse a «las primeras feridasw-, repetido lue- 
~0 por el ayo del infante don García de Navarra, que lucha por él en 

Atapuerca sin armas defensivas, y el de don Sancho, el joven hijo de- 

Alfonso VI, muerto cuando le cubre con su cuerpo. Los siete Infantes, 

rodeados de innumerables enemigos, se defienden luchando bravamen-- 
te, matando a nzillares de moros, aquí surge el «enormismo» poético,. 

seguramente del refundidor, pero al fin mueren agotados de pelear 

en tan desiguales condiciones. El relato es en sí sobrio y cronístico ; 

el cantar original debía referirlo en forma semejante, ajustada a la. 
realidad del combate de entonces, como historkz cantada, y con valor- 

histórico militar. En la única descripción bélica del cantar, recons- 
truida limpiamente por Menéndez Pida!, los versos tienen todo el ar- 

caísmo preciso, pues si bien parecen de estilo francés, pueden ser de un. 

inicial germánico, inspirador (de gestas hispanofrancesas : 

Alli soltabavz las riendas - wto contra otro van, 

e las lamas abaGadas - tan jieros golpes se don 

quebrantando los escaldos - que ningzlna gro les han. 

.4gzleros bélicos 

En la parte más antigua del primitivo Cantar pronto entraban en 

juego los agüeros. Cabalgan los Infantes hacia la frontera soriana 

con los moros, cuando al pasar por el pinar de Canicosa ven dos cor- 
nejas dispuestas en tal forma con relación a un águila que según in- 

terpreta su ayo Nuño Salido, presagian gran ‘desgracia y hay que- 

volverse a casa hasta que cambie la señal, porque no es prudente re-- 
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basar el lugar donde las aves se encuentran. si temerariamente qui- 

sieran proseguir, sólo cabría un imedio ,de romper el maleficio, «que- 
brantar los agüeros», conjurándolos como si el presagio ya se hubiese 

cumplido, haciendo que su madre enlute las camas de los siete y les 

llore por muertos. Los Infantes y su tío Ruy Velézqtles discuten el 

.augurio y desprecian el consejo. Es un caso de ngtieros contmrios, 

difícil de interpretar, que tiene dos sentidos, con lo cual nos demues- 

tran lo complicada que era la ciencia augural y lo extendida que estaba 

la superstición entre guerreros. 

No hay que extrañarse ,de ello, pues si en la sociedad medieval se 
atendía cualquier signo misterioso para tomar cualquier resolución, 

más justificado estarí,a que quienes diariamente ponían su vida en pe- 

ligro interpretasen signos inopinados que les saliesen al paso. Menén- 
dez Pida& que estudió estas costumbres y nos da estas noticias, añade 
.que el ada!% tenía entre sus misiones observar el vuelo de las aves 

para proponer al ctrwdillo el momento propicio de iniciar el combate 

y así estaría en las fuentes inmediatas de la Partida Segunda al expre- 

sar sus misiones. 

Los agüeros son típicos de los cantares españoles, sin que se haya 

localizado aún su origen, que lo mismo pudo ser hispano o árabe, 

germáníco o romano, ya que en todos estos pueblos hubo prácticas de 
ello muy antiguas. Lo que sí parece de opinión unánime es que los 

españoles tuvieron una especial d&pOsición para el arte augural, por 

10s que en otros países se les reclamaba como hábiles especialistas. Si 

puede creerse a Gilberto de -Malmesbury, el papa Silvestre II aprendió 
de los musuhnanes españoles a interpretar el canto y el vuelo de las 

aves, además de la asti-onomía y la magia, y en el Br~t, de Robert 

Wace, el rey sajón E’dwin, conoce los planes enemigos porque lleva 
junto a él UII. español que los adivina por el vuelo de los pájaros. 

h-o no interesan tanto estos datos eruditos, que Menéndez Pida1 nos 
ofrece, como su aspecto militar, del cual, sin conocer la continuidad 
de SU trayectoria histórica, tenemos en Espafia referencias muy pró- 

xikas. Porque apreciando el realismo con que está escrita La Soledad 

cJe AIcú?z&,ca, puede darse pos anécdota vivida la que García Pruneda 

nos presenta en esa novela cuando uno de los soldados dice: ((La 
señal de la estrella fugaz no falla nunca, mi teniente)) tal vez sin que 

el autor repare al escribirlo -como no lo sabría el personaje real 

a quien 10 oyó-, que esa fue la señal de la muerte de César, según re- 

eordó Napoleón en Santa Elena cuando le dijeron que se había visto 





Los sepulcros de los Siete Infantes, abandonados en el claus!ro del famoso monasterio 

de San Millitn de la Cogolla, hoy San MilUn de Suso, Logroño. (Foto del Teniente 

Coronel de Aviaci6n Lbpcz Mayo). 
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<otra, en la que interpretó el aviso de la suya. Pero, sobre todo, por 

30 que toca a interpretación militar del vuelo de las aves, hay una 

admirable, que empalma diez si glos en campaña : «Mañalza aVanzawLos. 

El batidor me mostró una bandada de cuervos que volaba hacia la 
retaguardia enemiga : RI cuel’zfo no nzurra %unca» (4 bis). Era en 

la guerra de IAeración. Si uno es sincero reconoce también que a 

veces le impresionaron algo las bandadas de buitres> o algún grupo 
de tres parados en el campo, pero la explicación era sencilla, pues 

se trataba de la proximidad de a!gún cadáver, casi siempre de ani- 

mal, víctima de preparaciones artilleras. 

Desde las precisas interpretaciones de Nuño Salido, experto en 

agiieros avícolas, hasta las de los personajes de García Pruneda, se 
puede asegurar que hubo una tradición continua de supersticiones 

guerreras cada vez más inocentes y simplificadas (5). 

Los virtudes caballerescas 

Gonzalo Gurtios contempla las cabezas de los Infantes. Es el mo- 
-menta patético, que constituye la cumbre ‘del Cantar. Amorosamente 

mira al rostro de cada uno de ellos, mientras limpia la sangre y el pol- 

vo que lo cubren. Una por una, a la vista de sus cabezas, van siendo re- 

cordadas las virtudes personales características. Su conjunto son las 
siete virtudes cnballevescns establecidas en la época : Lealtad, justicia, 

saber jurídico, verdad y fidelidad a la palabra, valor, amistad filial, 

franqueza y generosidad, afición a la compañía de los mejores. 

Menéndez Pida1 examinaba esta suma de virtudes glosándola con 

.$gunas citas corroborantes del Mio Cid, de IAS Partidns y del Libro 
$el Caballero y el Esc~rdcro, de don Juan Manuel, encontrando de 

gran valor el primitivo compendio. Pero el hilo de la tradición no 

llegaba a 1111 examen comparativo con el espíritu castrense de nuestros 
días, donde viese evolucionar la ética militar y cómo sería con el 

tiempo la gradación de las virtudes dentro de ella. Resulta del mayor 

interés estudiar comparativamente aquel canon y el índice de virtudes 

militares que pone Alfonso el Sabio en su código, con el actual de 



nuestras Acaáernias Militares (6). Para mayor uni\-ersalidad traemos 

junto a estos esquemas, uno reciente de las cualidades del mando mi- 

litar norteamericano (7). 
-4 primera vista encontramos que el Cantar atiende a cualidade:: 

puramente morales -es decir, las virtudes-, y en 10s siguientes tex- 
tos van también las intelectuales y técnicas, hasta casi sustituir éstas 

a aquéllas en el americano, donde se reduce todo a «moral» y «es@- 

ritu de cuerpo». Bien es ver,dad, que tanto éste como el equivakntc 

actual espaiíol, atienden a condiciones del marido, mientras que los 

dos de nuestro siglo XIII tratan de virtudes militares. También hay 

que aclarar que las virtudes de los Siete Infantes no agotan las que en- 

tonces adornaban al caballero, y que Menéndez Pida1 completa en los 
ligeros retoques olvidados. 

En los tres esquemas espaíioles --los dos del siglo XIII y el 

del xx- hay coincidencia exacta en subrayar muy en primer tér- 
mino la Eeulttrd y la justicin, que Gonzalo Gustios ponderaba en 
sus dos primeros hijos. En cuanto a las siguientes, la zfel*dad > 

fidelidad a la pnla.bra dada, la fl-anquexn y generosidad, el ser fiel 
en la amistad ~1 amigo de los buenos. se expresa en las Partida:: 
por equivalencias como la «mesura» y «gentileza)) («nobleza de boíl-- 

dad))), el «ser piadoso» y «de buenas costumbres». Los norteamerica- 
nos no tocan este punto, 0 es para ellos vagamente «moral», dada 

la ubicuidad de la palabra. En la moderna doctrina espaiiola, se sin- 

tetiza el conjunto en las virtudes de «honradez» y «bondad», con;, 
ptetada con «tacto en el trato», que los americano? llaman con acier- 
to «adaptabilidad», lo cual se recoge en esa idea bilateral de laì: 

Partidas que aconseja a los caballeros ser juntamente «crueles y pi;t- 
dosos», «crudos y alegres». 

El valor loado en los Infantes de Salas es el «esfuerzo» para 
el Rey Sabio, que exige a los caballeros ser bravos, fuertes y crw- 
les en la batalla ; sin más equivalente que el «carácter» decidido, 
enérgico y perseverante de nuestros textos académicos y «el cw-jc- 

ter» a secas en los americanos. Finalmente, del saber profesional. sólo 
se alaba en el ‘Cantar de Salas cnnoce~ $1 juzga?* el de~ecko, muy clo- 
giado también en las ParLidas, exigiendo a los oficiales ser «cuerdos. 
entendidos y maestros)), en eso y en muchas cesas más, como «sabi- 



En
 

«L
as

 
Si

et
e 

Pa
rti

da
s)

) 

Le
al

ta
d 

Ju
st

ic
ia

 
Le

al
ta

d 
Ju

st
ic

ia
 

M
es

ur
a,

 
m

an
se

du
m

br
e 

y 
hu

- 
m

ild
ad

 

Ve
rd

ad
 

Fr
an

qu
ez

a 
G

en
er

os
id

ad
 

Fi
de

lid
ad

 
a 

la
 

pa
la

br
a 

y 
a 

la
 

am
is

ta
d 

G
en

tile
za

 
(n

ob
le

za
 

de
 b

on
da

d)
 

Am
is

ta
d 

co
n 

lo
s 

bu
en

os
 

V
IR

T
U

D
E

S
 

C
A

B
A

LL
E

R
E

S
C

A
S

 
S

IG
LO

 
X

III
 

En
 

«L
os

 
Si

et
e 

In
fa

nt
es

- 

Bu
en

as
 

co
st

um
br

es
 

C
ru

el
da

d 
y 

pi
ed

ad
 

Cr
ud

ez
a 

y 
al

eg
ria

 

C
or

du
ra

 
En

te
nd

im
ie

nt
o 

M
ae

st
ría

 
y 

Sa
bi

du
ría

 
(p

ar
a 

ob
ra

r 
y 

en
 c

ab
al

lo
s 

de
 a

rm
as

) 
Se

r 
ar

te
ro

s 
y 

m
añ

os
os

 

Al
eg

ría
 

lim
pi

ez
a 

Ap
os

tu
ra

 

Va
lo

r 
Es

fu
er

zo
, 

fo
rta

le
za

, 
br

av
ur

a 

Ju
ris

pr
ud

en
cia

 

G
al

an
te

ría
 

D
es

tre
za

 
en

 l
uc

ha
, 

ca
za

 
y 

na
ta

- 
ció

n 

C
U

A
LI

D
A

D
E

:S
 

D
E

L 
llA

N
D

O
 

M
IL

IT
A

R
 

S
IG

LO
 

XX
 

En
 

G
ui

O
n 

de
 «

.\l
an

do
r 

19
66

 
Ac

ad
em

ia
 

G
en

er
al

 
M

ilit
ar

 

Le
al

ta
d 

Ju
st

ic
ia

 

Ho
nr

ad
ez

 

Bo
nd

ad
 

C
ar

ác
te

r 
(d

ec
id

id
o,

 
en

ér
gi

co
 

pe
rs

ev
er

an
te

) 
D

on
 

de
 m

an
do

 
Ta

ct
o 

en
 e

l t
ra

to
 

In
ic

ia
tiv

a 
Ju

ic
io

 
C

la
ro

 
C

om
pe

te
nc

ia
 

En
tu

si
as

m
o 

pr
of

es
io

na
l 

Al
eg

ría
 

y 
si

m
pa

tia
 

El
eg

an
cia

 
Bu

en
a 

fig
ur

a 
Ex

pr
es

iõ
n 

en
ér

gi
ca

 
y 

se
gu

ra
 

de
 

sí
 -

 

En
 

~~
In

st
ru

cc
ib

n 
E.

 M
.-z

l-s
» 

(E
. 

E.
 U

. 
U

. 
19

59
) 

D
is

ci
pl

in
a 

M
or

al
 

C
ar

ác
te

r 

D
on

 
de

 m
an

do
 

Ad
ap

ta
bi

lid
ad

 

In
ic

ia
tiv

a 
In

te
lig

en
ci

a 

H
ab

ilid
ad

 
(T

éc
ni

ca
 

y 
tá

ct
ic

aj
 

Tr
ab

aj
o 

se
le

ct
iv

o 



20 JOSÉ XARÍA GÁRATE CÓRDOBA 

dores para obrar, y dc caballos de armas)), así como también «arteros 

Y mañosos». Nuestro actual esquema de mando militar exige «inicia- 

tiva, juicio claro, competencia», y aún agrega el c(entusiasm0 profe- 

sional)), mientras que la Instrucción estadouniense, coincidiendo en 

señalar «la iniciativa, inteligencia, habilidad técnica y táctica, y trd- 

bajo selectivo», añade la «disciplina», sin equivalente entre las cua- 

lidades requeridas al mando español de hoy, bien porque. es wrtud 

que comprende a todas, o porque mira más hacia la obediencia que 

hacia el mándo. En cambio, las partidas aluden a ella en la exigencia 

de ser «mansos y humildosos». 
Las «condiciones físicasa que el cantar no identifica como virtudes 

militares y que Menéndez Pida1 recoge de otros textos, añadiendo 
«la galantería», y «la destreza en la lucha, la caza y la natación», están 

manifiestas en ese ser ((limpios, apuestos y alegres)) de las Partidns, 
equivalentes a la buena «figura, simpatía y alegría, expresión enérgi- 

ca, seguridad y elegancia moral y material» de los textos actuales 
españoles. 

En el anterior examen aparece que después de siete siglos se man- 

tienen textuales las virtudes militares de lealtad, justicia y bondad. 
mientras que ,en forma muy semejante destaca hoy, como entonces, cl 

valor y el carácter, la iniciativa y la adaptabilidad, un conjunto de 
cualidades intelectuales reunidas en la inteligencia y el saber profesio- 

nal, junto a otras físicas que se resumen en la alegría, la apostura y la 
destreza. 

Como no podía menos de suceder, también fuera c!e España las 
cualidades del mando muestran una coincidencia esencial con nuestro 
antiguo texto poético, en esa síntesis norteamericana de Moral, Dis- 

ciplina y Carácter que agrupa a todas. 

Hemos señalado como del siglo XIII el índice de virtudes de 10~ 

Siete Infantes, pero es indudable que la mayor parte de ellas se enu- 

meraban del mismo modo en el siglo x, tiempo del primitivo Cantar, 
aunque la forma literaria con que ha llegado a nosotros, muy variado? 
corresponda a un gusto dramático posterior en tres siglos. 

UIZ extraño 7Gto religioso-militar 

Hay un nuevo aspecto religioso, que debió pertenecer al cantar 
primitivo y aparece en la Crónica General de 1404, llamada Estork 
afe los Godos. Los Infantes, antes de correr el campo de Almenar, 



«comulg-aron e confesaron unos a otros». El cronista de la Tercera 
CI*ónica (le9zeral debió sentir escrúpulo en ponerlo y lo sustituyó por 

ctdiéronsc paz los unos a los otros y acomendáronse a Dios)). Pero 

asegura Menéndez I’idal que tan extraña práctica era doctrina muy 
ortodoxa para los juglares, y costumbre usada en la Edad Media. En 

el poema de illiscnn,s, el con’de Guillermo dice a su sobrino mori- 

bundo en combate : «en lugar de Dios, yo seré tu capellán», y luego 
le confiesa SLIS pecados y le ofrece el pan sagrado que lleva en su li- 

mosnera. 

El hecho tiene continuidad, porque Ignacio de Loyola, herido en 

Pamplona, confesó sus pecados con ~111 compafiero oficial de las tro- 

pa.s reales, como é!. Recientemente me refería un capellán castrense 
que siendo seminarista en el tercio de Santa Gndea, otro requeté le 

requiriti para confesar con él. Al advertirle que no estando ordenado 

mal podría ;~tlsolverle, c-1 otro Ic tranquilizó diciendo que menos podía 

el amigo con quien solía hacerlo, pues Iii siquiera era seminarista y le 

inspiraba menos intimidad. Comentando el caso recordaba alguien que 
un soldado de guarnición en Africa, no hace muchos años, pidió con- 

fesión al oficial veterinario, por no haber capellán en la unidad aque- 

llos días. 

En el pasaje se alude también a la comunión: «comulgaron e con- 

fesaron sus pecados unos a otros». No habiendo referencia a sacer- 

dote alguno, la expresión de la frase parece igualar los términos de 
a:nbos sacramentos, incluso antepone la comunión a la confesión, ex- 

trafia y descuidadamente. Quizá haya de interpretarse, como en Ah- 
cnns, que el KLIIIOS a otros» se refiere a ambos términos, aunque parece 
excesiva la idea de que más de ~1110 fuese portador de la Sagrada 
Forma. Pudiera buscarse la interpretación por otro extraño rito me- 

dieval, que Menéndez Pi,dal ha detectado, pues los poemas fran- 

ceses aluden con frecuencia a una ((comunión simbólica», con un poco 
de yerba o con tres hojas de árbol. Sólo así encuentra luz para un 

pasaje de la Cvónicn Genernl, donde el alcaide de Aguilar, desfallecido 

de hambre, se deja caer al suelo disponiéndose a morir. pero que 
«comulgó antes de la tierra e encomendóse su alma a Dios». 

D,e todo este misterioso ritual, tan OSCLU-o, en el que se mezcla de 

extraíío modo lo religioso y lo militar, ha llegado hasta nosotros 

no sólo ese sustitutivo de la confesión que los ignorantes buscaïon 
no hace muchoZ sino alg-o nuy fuerte, sagrado v eficaz. que aún llama 
l’eaa Mestre el «sacramento militar», viendo en la jura de bandera 



lo más serio y realista de ese ritual religioso castrense con ple110 

sentido y vigencia, en una ceremonia dc la Patria ante Dios, que VZI 

muy por encima de un simple juramento, hasta tocar lo.; lincle,ì de 
lo sacramental (8). 

Etica frelzte n eficacia 

Hay finalmente un relato tradicional, que pudo eqtar *nuy bien 

en el primitivo Cantar- de los Infantes, pero que sólo lla llegado a 
nosotros recogido por García Salazar en su IAro c/e itrs Biemzndnn- 

ZSIS, posiblemente sostenido por tradición oral hasta ese siglo XIV, en 
que reaparece. .Cuando Gonzalo Gustios contempla la cabeza de SU 

hijo Diego, recuerda que éste, en la batalla del Cascajar, «llevaba la 
seI?a» del conde y no Ndudó en <(bajarla tres veces» para matar con 

ella dos reyes y ~111 alcaide moros. 
El hecho constituía una colisión de deberes, uno dc esos proble- 

mas entre ética y eficacia, hoy tan en boga, ya que bajar la seña 

significaba darse por vencido, y todos los combatientes debían so- 
correrla y alzarla. Pero la prisión de reyes o alcaides era ur, caso 

excepcional, previsto en varios fueros. Cuando después de la lid cwsu- 

raron algunos la conducta del ,4lférez, dijo éste: «Mal andante sea 
el caballero que tiene SLI corazón prendido en un pedazo de seda y 
no en los enemigos, a quienes debe herir hasta q«itarlos delante de 

si». Fue muy loada su respuesta, pero dio motivo para que más tarde 
se ordenase «que ningún alférez lleve armas para pelear, sino que 
tenga SUS manos juntas en el ástil de la bandera)). 1’ hasta ahora nues- 

tros reglamentos prohibían al oficial español que combatiese con ar- 
mas propias del soldado, pues su atención debe centrarse toda en di- 
rigir a sus hombres. 

HUELLAS DE Los INFASTES 

Siete montones de piedras 

La tragedia de los Infantes de T,,ara debió impresionar hondamente 
a los cordobeses, árabes y cristianos. Desde el momento mismo del 
suceso surgieron tradiciones y leyendas locales, donde la imagina- 

ción entraba mucho en juego. 

{S) &IA\RIANO VEGA MESTRP : L?eontologiu Milifar. ?&&id. 1Wwg. 
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Una tendencia natural, a aproximar el hecho al desenlace, unida a 

lo raro de ese largo viaje de las siete cabezas, que suponía marchar 
desde Soria a Córdoba con ellas, hizo posible que en un Sumario 

,de Crówic~s de f5s@a, publicado a fines del siglo XIV, se recogiese 

ya la noticia de que los Infantes «fueron muertos cerca de Córdoba», 

la cual sería harto más antigua. Ambrosio de Morales, en su Histok, 

escrita hacia 1580, precisaba el lugar en el campo de Albácar, castillo 

famoso a cuatro leguas de Córdoba, ((donde las sierras abren ancho 

llano para poder dar una batalla». Ambrosio de Salazar llamaba tve- 

#zeda1 en 1615 a un montón de piedras «como el que está en los cam- 

pos de Arabiana, junto a Córdoba, donde hay un calmrio, que es don- 
de murió Gonzalvillo, el menor de los T,aras». Menéndez Pida1 cnn- 

cardó ambas noticias, pues el castillo de Xlbácar 4. e! campo de Ara- 
biana están juntos, a cuatro ieguas de Córdoba, pero Fuponía que 

este último nombre fuese traslaticio del Arabiana soriano, haciendo 
así que la coincidencia hiciese válido para ambas regiones el topo- 

nímico. 

Existe una referencia posterior. Un articulo de Luis Kamírez 

Casas-Deza, publicado en 1849 en el Semamario Bi:~~toresco, que apro- 

ximaba mucho más a Córdoba el lugar de la emboscada, c(a una legua 

de la ciudad, cerca del santuario de nuestra Señora ,de idinares, y allí 

se ven como sefiales siete montones de piedras que se han ido for- 
mando desde tiempos. muy antiguos». 

No es extrano que «se fuesen formando)), pues era muy antigua 
tradición, seguramente de origen visigótico, la de que el caminante 

que pasara por donde hubiese habido muerte violenta arrojase lma 

piedra, acompañada de un beso y una oración si se trataba de alguna 
víctima inocente, y dc tina maldición en el caso contrario. Así se hacía 

durante muchos años, Zamora ante la cruz del rey Sancho de Cas- 
tilla, asesinado cerca del Portillo de la Traición, y ayí se haría en Cór- 

doba, pese a la irrealidad del recuerdo? y así se hizo también: al decir 

del Cantar, sobre el cadáver del traidor Kuy Velázquez, cubierto por 
un montón de piedras y de maldiciones. Con lo cual cubría el mismo 
signo, con sentido contrario, la muerte de sus desgraciados sobrinos, 

,cuya leyenda unin tradiciones castellanas y andaluzas (9,. 
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La casa de Ins Cabezas 

El hecho cierto de la llegada a Córdoba de las cabezas de los siete 

Infantes, quedó registrado en el recuerdo de la calle donde estuvo eT 

palacio-prisión de su padre Gonzalo Gustios. Si no la casa, debib 

pasar la noticia de la calle de árabes a cristianos, pues en 1236, dn- 
rante el repartimiento de la conquista por el rey Santo, todas las 
calles se llamaron del Rey, según le correspondían por Fuero, ex-- 
cepto Ia que compartió este nombre con «el de las Cabezas», que ya 
debió llevar en árabe antes y que fue la primera que tuvo denomina- 

ción particular. Una escritura de aquel tiempo es la de «Don Tope 
García e Dona Lambria, su mugier, en 1242, por la que dejan al Ca- 

bildo e Deán unas casas en la calle del Rey, que llaman de las Cabe- 
zas en la Barrera Angosta». El nombre de la calle llega a unirse al 

apellido de sus vecinos : Así, en un escrito ,de 12’72 figuraba Domingo 
Fernández de las Cabezas y en otro de 12’75 se mencionaban casas 
«que han linderos por derredor Diego Yáííez de las Cabezas e casas 

que fueron de Fernán Pes, hermano de Po Blasco, el adnli de la calle 
de las Cabezas». 

La localización del lugar preciso ha sido problema más difícil, so- 
bre el que aún hay controversia. Aquella escritura de 1242 aludía ya 
a la esquina sde la Barrera Angosta y a ella se refería Ambrosio %Io- 
rales al escribir su Historia: «En Córdoba hay hasta agora una casa 

que llaman de las aCabezas, cerca de la del marqués del Carpio, y dken 
que tomó este nombre por dos arquillos que allí se ven todavía, sobre 
10s que se pusieron las cabezas de los Infantes)) (hacia 1580). El Di- 

rector del Museo cordobés, don Enrique Romero de Torres, reco- 
noció el lugar en 1949, pudiendo contar seis arcos, de los ctlales los 

primrtivos eran de herradura y los otros respondían a una antigua 
tradición oral de haber sido siete, en cada uno de los CII&S se ex-. 
PUSO la cabeza de un Infante. En el informe de don Maliuel Gómez 

Moreno se encontraba también que su estructura parecía ser árabe. 

Un año después se veía la posibilidad de restaurar eI séptimo arco, 
del que se localizaron los arranques. Y el 20 de mayo de 1.951, se 

abría de nuevo oficialmente la calleja de los Arquillos o de los In- 

fantes, que por razones de higiene y moral pública estaba cerrada 
desde principios del siglo XIX 

Corroboraban la tradición una serie de acuerdos municipaleS, el 



LAMINA III. 

ER la calleja de los Infantes, la Casa de las Cabezas, donde la tradición 
cordobesa sitóa la prisión de Gonzalo Gustios. 



Arriba: Escudo her&ldico de la villa de Salas de los Infantes (Burgos). Torre almcna- 

da, flanqueada por dos pinos y surmontada por dos cabezas, que lleva en bordura 

las siete cabezas de los Infantes de Salas, o de Lara, que es su comarca. Abajo: AF- 

queta que guarda los restos de las siete cabezas, en la capilla mayor de la Iglesia 

de Santa Maria, de Salas (Burgos). 
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primero de los cuales era de 6 de octubre de 1553, autorizando a Ro- 

drigo Alonso Jurado «para hacer una portada y poner siete cabezas 

y que diga que son las de los siete Infantes de Lara, y que es la 
calle de ellos, que para lo hacer se le dio licencia en forma, para que 

lo pueda hacer sin pena alguna)). Algo raro debió ocurrir al dueíío 

de la casa, a quien tal vez se le pasaría la validez de la autorización, 
pues bsta se solicita de nuevo el 1 2 de mayo ,de 1566, trece años des- 

pués, firmada por Kodrigo Jurado, casi en los mismos términos. 
Como tantas cosas de éste tipo, no debió llegar a término tal pintura 

y recuerdo, ya que las autorizaciones continúan hasta 1654, es decir, 
durante ciento un años, si bien la última debía referirse a cerrar la 

calleja y ponerle puerta. 

Pero en cuanto tratamos de remontarnos en la tradición de tal 
casa, salen al paso las contradiciones. Sin duda que la de Rodrigo 

Jurado en la casar liamada de las Cabezas, cuyo exterior es la calleja 
de los Infantes o de los Arquillos, la posibilidad de ser éstos arábigos 

Ia sostienen dos arqueólogos, Romero ,de Torres y Gómez Moreno, 

más un historiador, Ambrosio Morales, quien aún daba datos en su 
HistoCa: «Agora, todo aquello está labrado de nuevo, mas siendo 
yo pequefío, edificio había allí antiguo morisco, harto rico? y decian 

haber sido allí la prisión y &-ce1 donde ru’ufío Gustios estuvo». Si 

referimos esta niñez de Morales a los siete años, su descripción de 
entonces correspondería a 1020, y en esa fecha la casa de las Cabe- 

zas era un rico edificio morisco. Habla el historiador. 

Recientemente, don Miguel Muñoz Vázquez (10) se ha intere- 

resado por la identificacibn de tal palacio y afirma categóricamente 

que esa casa, que hoy lleva el número 18 de la calle de las Cabezas, 
no pudo ser la prisión de Gonzalo Gustios, pues se edificó hacia 1520 

sobre tiendas de la Alcaicería Vieja de los Bataneros, dejándole la 

misma salida que tenía, y como deslinde de casas nuevas se le pusieron 

los arquillos de apeo entre ambos muros. Según su estudio, la «barrera 
Angosta» nunca tuvo siete arcos, hasta que en 1949 se !e añadieron 
los tres últimos para completar aquel número, y tales barreras? árabes 

primero y mudéjares después, tenían como origen el deslinde entre 
edificios con misión de cortafuegos en caso de incendios, entonces 

tan frecuentes. Las casas fuertes o palacios los tenían también con 

(10) h41cue~ Mu.h:oz VÁZQUEZ : Historia del repartivkvzto urbarao de Córdoba: 

Calle de las Cuberas, en el aBo;ietín de Ià Real Plcadzmia de Córdoba de Ciencias, 
Rekrs T.rtras dy Xobles Artes», nilm. 81. Madrid; junio 1961. 
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fines defensivos. Descarta, por otra vía, la posibilidad de (111~ ell tales 

arquillos pudieran ser expuestas las cabezas, ya qUC trofeos así sólo se 
exhibían en las puertas de entrada de la ciudad o soljre 1~ almenas 

de sus murallas. Sabiendo que las cr6nicas árabes y latinas coinciden 

en que las cabezas de los jefes vencidos se enviaban y solían Colo- 

carse sobre la famosa puerta de Cuda o Azuda, identificada como 

la del Martos actual. Según el estudio de Mufioz, en la arqueolo@ 
de la calle de las Cabezas no hay otras casas con indicios de antigiie- 

dad e importancia arábiga que las señaladas hoy con los números 5 
y,6. La primera, de los marqueses .del Carpio, y la segwda, de dolía 

Leonor de Guzmán. 8Cualquiera de las dos pudo ser la digna prisión del 
padre de los Infantes de Lara. 

Queda en el aire la pregunta sobre qué palacio moruno flle el 

que en su niñez vio Ambrosio de Morales, el parqué del arabismo 
reconocido de arquillos y arranques, que en total suman siete? y cómo 

el Duque de Rivas en El moro G?;i>ósito, escrito en su destierro de 

1823, hace que Almanzor coloque las cabezas como trofeo a la pxcrta 

de su alcázar, recurriendo con elio a una tradición oral y no urbana, 

pues en sus abundantes notas al poema no alude a la tradicibn de la 
calleja. 

De uno u otro modo,: en la calle de las Cabezas, hacia la calleja de 
NOS Arquillos o de los Siete Infantes, estuvo la prisi&n de Gonzalo 

Gustios, que Cbrdoba muestra como recuerdo de nuestras vieja? ges- 

tas. Menéndez Pida1 se congratulaba de que la ciudad hubiese encon- 

&do esa poética calle que se había perdido y redactaha para la casa 
de las Cabezas la siguiente inscripción: 

BOS ~IL.+WS historiadores cordobeses, 

A bén Hay&, 4vzbrosio de Morales. 

y un cantal de gesta castellano. 

nos dicerr que en el aîío 7.9.$ 

err cstn cas<I estuwo preso 

el sc,ìor de .Calns Gonzalo Gustioz, 

y cpe las cabezas de sus hijos 

los siete Zufmfes dc Lara, 

~JJlsertos c>? los camfios de Soria, 

tueron expuestas sobre estos arcos. 

Verdad y leyenda velzerable. 

de fama multisecular en toda Es@rla 
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AGn lla>- un tercer punto en las tradiciones cordobesas, El Duque 

de Rivas hace que Zaide, el ayo de Mudarra, recoja con piedad esas 
cabezas y las entierre en el jardín de SLI palacio. Es pura lógica imagi- 

nativa. Sin embargo, una escritura cordobesa de 1483 cita «la cueva 

de las cabezas, junto al arroyo de Pedroche)) y hay tradición en Cór- 
daba, que se remonta al siglo IyIzT, de que en estas cuevas tuvieron 
su enterramiento las cabezas de los siete Infantes. 

Ya sabemos el tiento con que hay que moverse entre tradiciones 

); leyendas;, y lo difícil cl~le es deslindar los campos de la transmisión 

seria de noticias y los del de.warío fantástico. So hay dato alguno de 

que tsles cabeza; fuesen llevadas a Burgos, cosa que no pudiendo 
hacerse hasta después de la conquista de Córdoba, bien pudiera haber- 

se recogido en crónicas, documentos o recopilaciones. 

Sin embargo,. las cabezas de los Siete Infantes de iLara se guar- 

dan en la capilla mayor de la iglesia de Santa María de Salas, al lado 

de la epístola, en un arco tapiado donde ya estaban el 16 de diciembre 

de 15’79, cuando el alcalde mayor, Juan del Río LIartínez, hizo rom- 
per el muro y las vió. Recientemente el investigador burgalés García 

Rámila (llj encontró en el archivo de la casa de Frías la información 
abierta por el gobernador de Salas ante el escribano Miguel Redondo‘, 

cuatro días antes del reseñado: en la que consta la existencia en el 

lucillo de las ocho cabezas -las de los Infantes y su ayo Xuño Sali- 

do-, y corroborada luego su permanencia allí por testimonio del es- 

cribano Francisco Súñez, ,de .l de eritro de 1X7. que García Rámila 
vio en el mismo archivo. 

I,os cuerpos decapitados de los Infantes era más fácil que volviesen 

a Burgos. Pero sobre su enterramiento hubo una vieja >- enconada 

disputa entre los monasterios de San Pedro de A-lanza y San Millán 
de 1; Cogolla. A la entrada de este ílltimo -hoy San Jfillán de Suso, 

en Xájera-- se vieron muchos aííos ocho sepulcros cubierto5 con 

simples losas, puestas a dos vertientes, que contenían otros tantos 
cuerpos sin cabeza. Sc comprobb este extremo en la infqrmacicín tes- 

tifical que el S de marzo de 1600 ordenó hacer cl alzad del monasterio, 
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fray Plácido ade Alegría, cuyo resultado satisfizo a los historiadores. 

Pese a ello, en San Pedro de Arlanza siguió teniéndose por auténtico 

el llamado sepulcro de Mudarra, uno desconocido de estilo ojival 

que hoy se admira en el claustro de la catedral de ‘Burgos, adonde 
se trasladó al desaparecer del monasterio de Arlanza. 

Prescindiendci de polémicas de historiadores y de controversias en- 

tre la investigación de éstos y los arqueólogos, tratando de lograr 
verificaciones exactas de lugar y tiempo, lo encontrado hasta ahora 
por unos y otros da pleno valor histórico a la más antigua gesta co- 
nocida con alguna exténsión, que durante n~uchos años se tuvo por 

un mito literario. 

CONCLUSIÓ‘; 

Ea extraña gesta de los Infantes de Lara, cuya hiatorici,dad asom- 

bra al comprobarla en recientes precisiones, no tiene carácter militar, 
como la de Fernán González o el Mio Cid. Todo su ambiente bélico 

se limita a la breve descripción de una emboscada. o «celada)). Sin 
embargo, quedan entre sus líneas no pocas noticias de costumbres 

caballerescas del alto medievo español, más remotas que las de cual- 
quier otro cantar, como correspon’de a la antigüedad del texto primi- 

tivo, que indudablemente respetaron en parte los refundidores. 
irales son las que hemos comentado. Las relaciones amistosas de 

moros y cristianos. el derecho de asilo bajo el manto de una dama, los 
raros «sacramentos militares)), el canon de virtudes castrenses y  esas 

notas de saña retenida, que llevan la venganza vás allá de la tumba. 
Como tantas veces, el conjunto es una luz con que la literatura 

ilumina a la crítica histórica, un servicio de la poesía a Ia ciencia. 


